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Ivíi gran María Flora:
Aq.ui me tienes, Querida mia, en la duda de 

ai mi última, en oantestaoión a otra tuya, por cierto muy extensa, coin­
cidió, o no, con las noticias que nos venian llegando de vuestra trage­
dia chilena. Si no ha sido asi, q.ue te llegue aunque con algún retraso 
nuestra participación en cuanto Tenis padeciendo, iAlgo de veras apoca- 
lipticoi. Pero, ¡hasta cuando Dios raio!, temblando esas desdichadas vic­
timas de las zonas afectadas. Y, vosotros,todos los chilenos hermanos, 
destrozadosde conméseración^ sin que vuestra, aportación espiritual, y hu­
mana,les sirva de casi nada dentro de la desgarradora situación en que £ 
se encuentran la mayoría de ellos. Ss tan terrorífica la tragedia^que no 
le deja a uno desca.nsar, ni siquiera respirar, mientras esos infiernos 
del subsuelo chileno, y abismos marítimos, contínuej tercamente empeña­
dos en cambiaros de lugaj?, encima, o debajo de la íierra... Días pasados 
me refería vuestro ̂ Embajador Sergio FenaJidez Larraín, escenas aconteci­
das en Vraldiviâ  reálmente dantescas. Q,ue , repasandolas ho|t en la prensa 
4 0 es posible soportar. iCn fin, aqui nos estamos ocupando centenares de 
miles de españoles^para hacerles llegar víveres, medicamentos, dinero, 
que la CARIíAS hará llegar tan pron’̂o sea posible. -líJue horror Dios mió!

Ayer escribí a los Moría. Se por su hijo Caimitos que ambos es- 
tan deshechos, pero afortunadamente no se sabe de m'oüfiento nada relaciona­
do con los familiares de las dos familias. 'íajnbien escribí hace días a 
Augusto Iglesias, recordando haberle oído decir algo de ‘Temuco. A lo me- 
j.or no es íemuco, sino '''Valdivia. ¿Y vosotros? Dios quiera que no os haya 
‘'tocado la china”, como se dice por aqui. Recuerdo que asimismo teníais 
intereses por el Sur de ^hile. 3i, cada dia repasamos detenidaipemte to- 
d:;S éstoa acontecimientos chilenos, y nos preguntamos aiempreihasta cuan­
do?, Dios mío... Porque, ese ¿hasta cuando?, hace aún más trágica la si­
tuación de todos vosotros.

Hoy, he recibido una curiosa carta de ■‘’̂rnan 
Díaz, acompañada 4e los dos «-rtieulos suyos publicados en El Mercurio" a 
raiz de su llegada a esa. íQue pena haberlo tenido tan cerca, y no haber­
lo visto a causa de su odisea quijotesca! 1©- verdad es que acontecen co­
sas en. la vida de los humanos bondadosos^ que ae avienen mal^«n.a lógica 
ética de todos los tiempos. Si, la tal odisea de nuestro î er̂ an no deja 
de ser interesante, a pesar del mal rato que sufrió en tanto se ponía 
todo en claro. Siempre fuvimos un especial interés, y afecto por Hernán 
Díaz, (Alone), el mejor crítico literario d© la hispanoamperioa, y no se 
diga hombre cabal en todos los sentidos. Desde luego culpamos de todo al 
amigo diplomático de Roma, un chismoso autentico. ¡Bmena le ha caído ahí 
donde se le conoce a fondo. No quisiera estar en su pellejo. En fin, asi 
se las gastan estos señorones, que tienen mas trazas de truhanes, que de 
nada compatible con la caballerosidad digna de un cab,allero.

De los míos poco nuevo, ^armencita aún en Pa 
ris con iünrique, pero los estoy esperando de un momento a otro. Enrique 
llegó a Ankara preciasjnente el día del golpe de -castado, y, a^pesar de qu^ 
sa^viaje a lurquia obedecía msĵ  bien a un negocio cinematográfico, su pe- 
riodicoyel A,B.C.^le encomendo inmediatamente las crónicas de rigor, que 
han venido publicándose dia a dia mientras ha estado alli, creo dos sê ma 
ñas completas. Total, que primero recorriendo el Oriente Medio, y ahora 
estos dias en Ankara, ia experiencia de Enrique aSeroa de todo el Orienta­
se ha enriquecido muchísimo. Y, como ya en mi anterior^de hace tan pocos 
días te contaba de todos nosotros te dejo con el corazón lastimado pensa 
do en todos vosotros, en tantísimos chilenos, ¡que habran hecho todos 
esos desdichados l, que insensiblemente me sumo a ellos en ésta, apocalíp­
tica tragedia, la mas grave en su genero de todos los tiempos ^Wia Flo­
ra. ^Sera hasta pronto, dime algo aunque sólo sean unas lineas de consta , 
tación que estáis sanos, con muy cordiales abrazos para todos de __ _


